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	Orsino, duque de Iliria.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	Sebastián, hermano de Viola.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	Antonio, capitán de buque, amigo de Sebastián.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	Un Capitán, amigo de Viola.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	Valentín, gentile de la servidumbre del duque.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	Curio, gentile de la servidumbre del duque.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	Don Tobías Regüeldo, tío de Olivia.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	Don Andrés De Secorrostro.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	Malvolio, mayordomo de Olivia.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	Fabio, criados de Olivia.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	Feste (bufón)
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	Olivia.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	Viola.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	María, doncella de Olivia,
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	Sacerdote
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	Nobles, alguaciles, músicos y otros.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	Escena: Una ciudad de Iliria, y la costa cercana a ella.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

            

         

      

   


   
      
         
            Acto primero
   

         

      

   


   
      
         
            Escena primera
   

            [Una sala del palacio ducal.]
   

         

         (Salen el Duque, Curio y otros nobles. Músicos en el fondo.)
   

         Duque: Si es del amor la música sustento, seguid tocando, hartadme de armonía, que hastiado el dulce anhelo enferme y muera. La estrofa repetid: ¡murió tan dulce!; hirió mi oído como blanda brisa que sopla sobre un campo de violetas, robando y dando olor. Cesad; no cantes: no suena ya tan dulce como antes.

         ¡Tirano amor, cuán vivo y fresco eres! Pues aunque todo cabe en tu ancho seno, como en el mar, en él nunca entra nada, por esforzado y válido que sea, que en precio y en valor no pierda al punto: tan lleno está el amor de fantasía, que él solo de fantástico se precia.

         Curio: ¿Queréis cazar, señor?

         Duque: ¿Qué, Curio?

         Curio: El ciervo.

         Duque: Tal hago, y al más noble de los míos. ¡Ay!, cuando á Olivia vi por vez primera, el aire con su aliento embalsamaba; en el instante aquel troquéme en ciervo; y desde entonces como alanos crudos Me acosan mis deseos.

         (Sale Valentín.)
   

         ¿Qué me manda? Valentín

         Valentín: Alteza, perdonad: no obtuve audiencia; mas dióme su doncella tal recado: durante siete soles, ni aun su lumbre verá su hechizo a cara descubierta; mas cual reclusa, con tupido velo, su estancia irá regando cada día con llanto acerbo que los ojos hiere; y todo por amor de un muerto hermano, cuyo recuerdo en su memoria triste quisiera mantener vivo y constante.

         Duque: La que alma tiene de tan firme temple que deuda tal de amor rinde a un hermano, Cuál no amará cuando áurea flecha acabe con la legión de los demás afectos que en ella viven; ¿cuándo seso y alma, aquellos altos tronos, ocupados estén, y llenos sus hechizos todos de un solo rey supremo? Preparadme de flores blando lecho: sobre el césped Descansa amor cual bienvenido huésped. (Vanse)

      

   


   
      
         
            Escena II
   

            [La orilla del mar]
   

         

         (Salen Viola, un Capitán y Marineros.)
   

         Viola: ¿Qué ti erra es ésta? Capitán: Iliria, noble dama.

         Viola: ¿Qué hiciera yo en Iliria? En los elíseos campos mi hermano está. Por dicha, acaso no se ahogó. Marinos, ¿qué os parece?

         Capitán: Gran dicha fue salvaros vos, señora.

         Viola: ¡Mi pobre hermano! Aun él salvarse pudo

         Capitán: Bien pudo; y si os consuela lo probable, sabed que al estrellarse nuestra nao, cuando ibais vos, con esta pobre chusma que se salvó con vos, en nuestro bote, vi a vuestro hermano, cauto en el peligro, atarse a un recio palo que flotaba sobre el airado mar, cuyo recurso esperanza y valor le sugirieron; y como Arión en el delfín montado, le vi en amigo trato con las olas mientras le pude ver.

         Viola: Por esa nueva, este oro toma. Que salvarse pudo, mi propia salvación me lo demuestra, y es tu discurso clara prueba de ello. ¿Conoces esta tierra?

         Capitán: Bien, señora: apenas distará de aquí tres leguas el pueblo en que nací, y allí criéme.

         Viola: ¿Quién manda aquí?

         Capitán: Señora, un duque noble de estirpe y corazón.

         Viola. ¿Se llama?

         Capitán. Orsino.

         Viola. Oí su nombre en boca de mi padre. Y era soltero entonces.

         Capitán. Tal aún sigue; o lo era ha poco. Un mes hará que ausente estoy de aquí. Se murmuraba entonces -y ya sabéis que charlan los pequeños de todo aquello que los grandes hacen- que loco estaba por la bella Olivia.

         Viola. ¿Y quién es ella?

         Capitán. Es una virgen casta, hija de un conde, que murió ha un año, dejándola al cuidado de su hijo, Hermano de ella, el cual también ha muerto; Por cuyo amor se dice que ha abjurado La sociedad y vista de los hombres.

         Viola. ¡Pudiera yo servir a aquella dama, sin revelar mi condición al mundo hasta que sazonara por mí misma la coyuntura!

         Capitán. Fuera, a fe, difícil hacer que os aceptase, pues no admite instancia alguna, ni aun del mismo Duque.

         Viola. Nobleza, capitán, en ti se advierte, y aun cuando la natura a veces cerca pútridos restos con hermosa tapia, me inclino a creer que tu alma corresponde a tu exterior aspecto y noble trato.

         Te ruego, y con largueza he de premiarte, que calles quien soy yo, y me procures algún disfraz que cuadre felizmente con mi intención. Servir al Duque quiero; tú me presentarás como un eunuco: bien pudiera valerte tu trabajo, pues sé cantar y puedo deleitarle con clases mil de música diversa; lo cual me recomienda a su servicio. En tanto, lo demás al tiempo dejo: tú amolda tu silencio a mi consejo.

         Capitán. Su eunuco sed; seré yo vuestro mudo; si charlo, que me ciegue el hado crudo. Viola. Te lo agradezco, capitán. Sigamos. (Vanse)

      

   


   
      
         
            Escena III
   

            [La casa de Olivia]
   

         

         
(Salen Don Tobías Regueldo y María)


         Tobías. ¿Qué diablos quiere decir mi sobrina con tomar tan a pecho la muerte de su hermano? Harto estoy de saber que el pesar consume la vida.

         María. A fe mía, don Tobías, es menester que os retiréis más temprano por la noche. Vuestra sobrina, mi señora, se queja seriamente de vuestras malas horas.

         Tobías. Quéjese en buen hora, con tal que yo no la oiga.

         María. Sí, pero os estaría mejor no exceder los límites modestos de una vida ordenada. Tobías. ¡Me estaría mejor! No he menester que nada me esté mejor: este gabán me está bastante bien para echar con él un trago, y también estas botas; y si no, que se cuelguen con sus propios lazos.

         María. Os arruinaréis con tanto beber y trincar. Oí a mi señora quejarse de ello ayer; y de cierto caballero mentecato que trajisteis aquí una noche para que la cortejara.

         Tobías. ¿Quién, don Andrés de Secorostro?

         María. El mismo.

         Tobías. Es uno de los mejores mozos de toda Iliria.

         María. ¿Qué hace eso al caso?

         Tobías. ¡Cómo! Tiene sus tres mil ducados de renta al año.

         María. Pero, con esos tres mil ducados no tiene sino un año; es un majadero y un pródigo. Tobías. ¡Callad! ¡Que digáis vos eso! Toca el violón y habla dos o tres lenguas, palabra por palabra, sin libro, y posee todos los dones naturales que pueden adornar a un hombre.

         María. A fe que sí; es decir, a un hombre estúpido: pues además de ser necio, es camorrista, y si no tuviese el don de la cobardía para calmar sus ímpetus belicosos, opinan los sabios que no tardaría en tener el don de una tumba.

         Tobías. Por esta mano que son bellacos y embusteros los que tales calumnias le levantan. ¿Quiénes son?

         María. Los mismos que aseguran que se emborracha todas las noches en vuestra compañía. Tobías. Cierto, bebiendo a la salud de mi sobrina; beberé a su salud mientras tenga expedito el gaznate y haya qué beber en Iliria. Cobarde y de baja estofa ha de ser el hombre que no quisiera beber a la salud de mi sobrina hasta que le girara el cerebro sobre un pie como un trompo. Calla, muchacha. ¡Castiliano vulgo!, que aquí viene el mismo don Andrés de Secorrostro.

         
(Sale Don Andrés de Secorostro)


         Andrés. ¡Don Tobías Regüeldo! ¿Qué tal, don Tobías Regüeldo?

         Tobías. ¡Don Andrés de mis entrañas!

         Andrés. Dios os guarde, linda sirena.

         María. Y a vos, hidalgo.

         Tobías. ¡A ella, don Andrés, a ella!

         Andrés. ¿Qué es eso?

         Tobías. La doncella de mi sobrina.

         Andrés. Buena madama Aella, quisiera conoceros más de cerca.

         María. Me llamo María, hidalgo.

         Andrés. Buena madama María Aella...

         Tobías. No es eso, hidalgo: "a ella" quiere decir: háblala, búscala, requiébrala, empréndela con ella.

         Andrés. A fe mía no quisiera emprender nada con ella en presencia de esta compañía. ¿Conque eso quiere decir "a ella'?

         María. Quedad con Dios, hidalgo.

         Tobías. Como la dejéis ir así, don Andrés, quiera Dios que no vuelvas nunca a sacar tu tizona.

         Andrés. Como os vayáis así, dueña mía, quiera Dios que no vuelva nunca a sacar mi tizona. Hermosa dama,

         ¿pensáis acaso que traéis a un necio entre manos?

         María. Yo no os tengo a vos por la mano.

         Andrés. Pero me tendréis; aquí está mi mano.

         María. Pues bien, hidalgo, los pensamientos son libres: se me antoja que pudierais tener esta mano un rato en la bodega.

         Andrés. ¿Por qué, hermosa? ¿Qué significa esa metáfora?

         María. Está un poco caliente.

         Andrés. No soy tan bobo que no sepa tener las manos calientes. ¿Quién no se calentará a vuestro lado?

         María. Eso indica que tenéis el corazón frío... Andrés. ¿El corazón frío?

         María. Y la mollera vacía. (Vase)

          
   

         Tobías. ¡Oh hidalgo mío!, has menester un trago de Canarias. Nunca te vi tan mohíno. Andrés. Nunca, como no fuera que me amohinara el Canarias. Se me antoja que algunas veces no tengo más ingenio que un cristiano, o que cualquier hijo de vecino: como mucha carne de vaca, y creo que eso me entorpece el ingenio.

         Tobías. Sin duda.

         Andrés. Si tal creyera, renegara de aquel manjar. Mañana, don Tobías, monto a caballo, y a casa.

         Tobías. ¿ Pourquoi, querido hidalgo?

         Andrés. ¿Qué es eso de pourquoi? ¿Hazlo o deja de hacerlo? Ojalá hubiese empleado en el estudio de las lenguas el tiempo que he gastado en la esgrima, el baile y las riñas de osos. ¡Ay, yo hubiera debido dedicarme a las artes!

         Tobías. ¡Ah!, entonces habrías tenido una hermosa cabellera.

         Andrés. ¿Por qué? ¿Hubiera mejorado mi pelo con eso?

         Tobías. Sin duda: ya ves que no se quiere rizar naturalmente.

         Andrés. Sin embargo, me cae bien. ¿No es cierto?

         Tobías. A las mil maravillas: como estopa en una rueca; y aún espero ver a un ama de casa tomarte entre las piernas e hilártelo.
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